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La Oración  
 
IDEA PRINCIPAL 
Dios oye y contesta todas nuestras oraciones. 
 
INTRODUCCIÓN 
¿Qué es orar? Es dialogar con Dios, nuestro Padre celestial, con el propósito de  
escucharlo, alabarlo, darle gracias y pedirle aquello que nos conviene. Orar no es una 
obligación sino una necesidad. 
 
I. ¿A QUIÉN SE LE DEBE ORAR? 
Debemos orar al Padre en el nombre del Señor Jesucristo a través del ministerio del 
Espíritu Santo. 

“Hasta ahora no han pedido nada en mi nombre. Pidan y recibirán, para que su 
alegría sea completa”. Juan 16:24 
 
II. ¿QUIÉNES  PUEDEN ORAR? 
Todos pueden orar. Sin embargo, solo los que caminan en fe y obediencia a Cristo 
pueden esperar respuesta a sus oraciones. En la víspera de su crucifixión, Jesús prometió 
a los suyos, “si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré”. 
 

“Pidan, y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá”. Mateo 

7:7 
“Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o 

pedir, por el poder que obra eficazmente en nosotros”.  Efesios 3:20 
 
III. ¿POR QUÉ DEBEMOS ORAR? 
Debemos orar para tener comunión con Dios. Dios espera ansiosamente que nos 
acerquemos a Él en oración. Por medio de la oración conocemos el propósito de Dios 
para nuestras vidas. Hay un proverbio oriental que dice: “Si tienes un amigo, recorre con 
frecuencia el camino hacia su casa, de lo contrario corres el peligro de que crezca la 
maleza y no encuentres el camino”. Y la Palabra de Dios dice: “Clama a mí y te 
responderé, y te daré a conocer cosas grandes y ocultas que tú no sabes”.  Jeremías 33.3 
 
IV. ¿CÓMO DEBEMOS ORAR? 
Debemos orar de acuerdo con la voluntad de nuestro Padre Celestial. No debemos orar 
pidiendo cosas, sino pidiendo directivas para lograr estas cosas. Lo primero conduce a la 
pasividad, lo segundo a hacernos las preguntas que nos conducen a lograr la dirección de 
Dios. 

“Queridos hermanos, si el corazón no nos condena, tenemos confianza delante de 
Dios, y recibimos todo lo que le pedimos porque obedecemos sus mandamientos y 
hacemos lo que le agrada”.  1 Juan 3:21-22 
 
V. DIOS CONTESTA SIEMPRE NUESTRAS ORACIONES 
Estamos acostumbrados a recibir respuestas positivas de parte de Señor; pero las 
respuestas de Dios no siempre lo son, a veces el Señor responde NO; otras veces dice 
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ESPERA, y hay ocasiones donde simplemente calla. Esto no debe desanimarnos cuando 
oramos; al contrario, debemos acercarnos confiando que si pedimos según su voluntad  Él 
nos dará, no necesariamente lo que nos gusta, sino lo que realmente necesitamos. 

“Ésta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios; que si pedimos  
conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que Dios oye todas nuestras oraciones, 
podemos estar seguros de que ya tenemos lo que le hemos pedido”.  1 Juan 5:14-15 
 
CONCLUSIÓN 
La Palabra de Dios es el mejor recurso para conocer la voluntad de Dios, y orar conforme 
a ella es una garantía de respuesta. El Espíritu Santo es nuestro ayudador en esta 
“especial vivencia” que nos da la oración como parte crucial de la vida cristiana. 
 


